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DON  JUAN  PRIM. 


PRIMERA  ÉPOCA. 


Nacimiento  del  teniente  general  don  Juan  Prim.— -Su  entrada  en  la  carre¬ 
ra  de  las  armas  y  sus  principíales  hechos  militares  durante  la  guerra 
civil. 

Los  altos  hechos  y  distinguidas  acciones  deben  ser  conocidos  de  todos 
los  ciudadanos  que  formen  la  sociedad  á  que  pertenecen  los  eminentes  va¬ 
rones  que  las  hayan  ejecutado,  ya  para  que  les  sirva  de  estímulo  y  ejemr 
pío  para  las  altas  empresas,  ya  para  que  respeten  y  ensalcen  á  los  afortu¬ 
nados,  cuyos  relevantes  méritos  y  servicios  a  la  patria  merecen  ocupar  un 
lugar  en  él  templo  de  la  fama  al  lado  de  los  héroes:  la  historia  concienzuda, 
que  desmenuza  los  hechos  de  los  ilustres  personajes  á  quien  deben  los  pue¬ 
blos  su  tranquilidad  y  bienestar,  su  ilustración  y  libertades,  no  puede  es¬ 
tar  al  alcance  de  todos  los  individuos  de  la  sociedad,  porque  no  todos  se 
bailan  en  disposición  de  comprar  una  obra,  por  barata  que  sea,  ni  todos 
pueden  apreciar  debidamente  los  beneficios  ó  daños  que  causan  á  las  na¬ 
ciones  la  conducta  y  los  hechos  de  los  hombres  que,  durante  su  vida,  son 
llamados  á  figurar  en  primera  linea  al  frente  de  la  sociedad  á  que  perte¬ 
necen,  En  este  concepto,  y  para  que  se  halle  al  alcance  de  las  personas 
mas  humildes,  se  escribe  esta  biografía,  dejando  á  los  filósofos  é  historia¬ 
dores  la  científica  tarea  de  esplanar  con  detención  y  hacer  tas  oportunas 
reflexiones  acerca  de  la  vida  política  v  militar  del  excelentísimo  señor  don 
Juan  Prim,  cuyos  distinguidos  méritos  y  servicios  nos  proponemos  estam¬ 
par  en  estas  sucintas  páginas. 


El  42  de  diciembre  de  4814  nació  en  Rene,  provincia  de  Tarragona, 
el  entendido  y  esforzado  militar  don  Juan  Prim,  hijo  legitimo  del  teniente 
coronel  de  infantería  don  Pablo  Prim,  y  doña  Telresa  Prats,  quienes  se  es» 
moraron  en  proporcionarle  una  finísima  educación,  que  unida  á  sus  rele¬ 
vantes  cualidades,  forman  de  él  un  conjunto  que  le  hace  reunir  á  un  mis 
mo  tiempo  las  ventajosas  condiciones  aeí  esforzado  guerrero,  del  entendido 
político  y  del  eminente,  patricio. 

A  la  muerte  de  don  Fernando  Vil  estalló  en  España  la  guerra  civil, 
dilucidándose  en  ella  por  espacio  de  siete  años  dos  trascendentales  cues¬ 
tiones:  la  cuestión  dinástica  y  la  cuestión  de  principios*  El  infante  don 
Cárlos  disputaba  el  trono  á  su  sobrina  doña  Isabel  II,  personificando  el 
aborrecido  régimen  del  absolutismo,  á  cuya  bandera  se  agruparon  apre¬ 
suradamente  los  que  estaban  conformes  con  sufrir  gustosos  el  ignominioso 
yugo  del  esclavo,  al  paso  que  la  parte  mas  ilustrada  de  la  nación  se  ad¬ 
hirió  unánimamente  á  doña  Isabel  II,  que  ya  desde  la  cuna  personificaba 
el  principio  de  libertad,  que  es  la  vida  de  los  pueblos,  y  que  se  va  des¬ 
arrollando  en  grande  escala  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  formando 
ya  en  Europa  un  gran  nóeleo,  del  que  participarán  hasta  las  mas  apartadas 
regiones. 

En  24  de  Febrero  de  4834  ingresó  oon  Juan  Prin,  en  calidad  de  volun¬ 
tario,  en  el  batallón  franco  de  tiradores  de  Isabel  II,  hasta  el  47  de  Abril 
que  tomó  los  cordones  de  cadete.  Se  halló  con  su  batallón  en  las  acciones 
siguientes:  el  7  de  Agosto  del  mismo  año,  contra  el  cabecilla  Trinxei; 
en  4  de  Enero  de  4853,  en  la  casa  Bancells,  en  la  que,  luchando  cuerpo  á 
cuerpo  con  un  enemigo,  logró  darle  muerte;  en  44  deMarzo,  en  la  de  Sán 
Quirce,  en  la  que  fué  recomendado;  el  42  de  Abril,  en  la  de  Coll  de 
Guasp,  donde  salió  herido,  por  cuya  razón  fué  ascendido  á  subteniente; 
en  2  de  Agosto,  en  la  de  Yiladrau,  en  la  que  ascendió  á  teniente;  el  8  de 
Setiembre,  en  la  de  Junquet;  el  42  de  Octubre,  en  la  de  Margalt;  el  44  de 
Noviembre,  en  el  ataque  y  defensa  de  San  Celoni;  el  9  de  Diciembre,  en  hin 
acción  de  Arbucias. 

El  24  de  Febrero  de  4836,  fué  recomendado  nuevamente,  porque»! 
puesto  á  la  cabeza  de  su  compañía  con  una  bandera  en  la  mano,  desalojó 
al  enemigo  de  una  ventajosa  posición,  dando  muerte  á  uno  cuerpo  á  cuer-*- 
po;  el  26  de  Marzo  penetró,  con  parte  de  su  compañía,  en  Vilamajor  dél 
Vallés,  sorprendiendo  al  enemigo  que  la  ocupaba,  en  cuyo  encuentro  re¬ 
cibió  un  balazo  en  el  muslo  derecho;  el  2  de  Noviembre  combatió  cuerpo  á 
cuerpo  con  un  lancero  faccioso,  dándole  muerte  y  cogiendo  su  caballo  y 
armas. 

fj  En  3  de  Enero  de  4  837,  se  halló  en  la  acción  del  pueblo  dé  Jorta; 

3n  del  mismo  hizo  prisionero,  por  si  misino,  á  un  aduanero  carlistd;  el'  6* 
de  Febi  •ero  concurrió  á  la  acción  dé  Ametlla  contra  el  cabecilla  Alamina» 
y  el  9  de  Marzo  en  otra  acción  en  el  mismo  punto;  en  45  y  48’  de  Jubo 
combatió  en  las  acciones  de  San  Feliu  de  Sasérras  y  San  Miguel  de  Sér- 
rtdeíl,  por  las  que  fué  agraciado  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
Mase: 'el  29  del  mismo  mes  se  halló  en  la  acción  deiCapsacosta.  y  el'29  de 


Noviembre  en  la  de  Garrí  y  levaMamiedlo  del  sitio-do  Paigc¡erdá,reci- 
biendo  sobre  el  campodebatallat  én  premio  do  su  distinguido^  mérito*  el 
grado  de  captt&oy  lecrnz  de  Isabel  fóCaióhca. 

En  4838;  infatigable  el  bizarro  Prim;  do  contento  ceo  los  laoreles  ya 
adquiridos,  el  16  de  Marzo  dét  mismo  se  halló  en  la  tome  de  RipolJ  ,  y  el  9 
y  <6  de  Abril  en  las  acciones  de  San  Quirce,  siendo- herido  en  la  última  f 
promovido  al  empleo  de  capitán.  Desde  el  24  al  29  de  Julio  concurrió  coa 
su  compañía  al  sitio  de  Solsona,  y  fue  el;  primero  que  escaló  al  tambor  del 
hospital,  que  defendía  la  guarnición  carlista,  cayo  denodado  arrojó  le  cos¬ 
tó  ser  herido  eo  el  brazo  izquierdo;  ma9  no  obstante,  penetró  en  la  ciudad 
-obligando  al  enemigo  á  refugiarse  al  palacio  episcopal:  este  hecho  de  ar¬ 
días  le  fué  recompensado  con  el  grado  de  comandante  y  la  cruz  de  distin¬ 
ción  concedida  por  aquel  memorable  asalto.  El  5  de  Noviembre  volvió  á  ser 
herido,  y  muerto  también  su  caballo,  atacando  y  derrotando  cuadruplica¬ 
das  fuerzas  que  las  que  él  llevaba,  dé  las  que  perdió  en  el  combate  unt 
tercera  parte. 

El  4  4  de  Fébrero  de  4  839  concurrió  al  sitio  y  toma  déla  Villa  de  Ager, 
y  el  4 2,  habiéndoíe elegido  para  qtie  con  tres  compañías -de  su  batallón 
asaltase  un  reducto,  lo  verificó  con  tal  árrojo  y  maestría  ¿la  vista  de  todo 


el  ejército,  que  fué  recompensado  sobre  el  mismo  campo  con  el  empleo  de 
mayor  comandante.  Emesia  época  era  ya  reputado  Prim,  a  pesar  de  sn 
corta  edad,  como  úri  militar  valiente  y( entendí  do;  mereciendo  las  mayores 
deferencias  de  los  generales  á  cuyas  órdenes  marchaba,  y  el  aprecio  y 
simpatías  de  todos  sus*  compañeros  de  armas, s  El  42  de  Abril  del  referido 
año  de  1 889 ,  tuvo .» el  honor  el  jóven  oomand  ante  de  que  se  le  confiase  la 
vanguardia  del  ejército  que  marchaba  en  dirección  de  Biosca;  pero  antes 
de  llegar  á  dicho  punto;  fue atacado  porconsiderables  fuerzas  que  apenas 
hubiera  podido  resistir  ni  volverla  espalda,  si;  sediento  de  un  glorioso 
renombre,  no  hubiera  hecho  un  esfuerzo  desesperado  y  heróico,  que,  como 
obras  vectes,' causó  laadmiradondetodo  el 'ejército;  vuelve  con  faz  serena 
la  Vista  huíala  pequeña  fuerza  de  cabalfería  que  llevaba,  les  arenga  con 
entusiasme  y  hace  que  la  sangre;  ardiendo*  de  aquellos  valientes  no  mire 
ni  el ‘número  ni  la  ventajosa  posición  del  enemigo* á  -  quien  carga,  á  la  ca¬ 
beza  de  ios  masbravos,  acuchillándole  hasta  en  las  trincheras  u&lurales 
que  formaban  sus  posiciones, ;y  haciéndole  huir  vergonzosamente.  Por  tan 
heroico  hecho,  se  .ni»)  de  él,  porelgeueraieujefe,  mención  honorífica:  á 
los'caatro  dias  de  esta  memorable  jornada;  con  la  misma  vanguardia,  com¬ 
puesta  de  cinco  compañías  de  infautería  y  tusa  mitad  de  caballería,  cargó 
a  triplicadas  fuerzas  facciosas,  derrotándolas  completamente,  quedando  el 
campo  sembrado  de  cadáveres,  por  cuya  denodada  acción  se  le  promovió 
al  empleo  de  primer  comandante.  El  dia  4  4  de  Noviemhre,  mandando  tam¬ 
bién  la  vanguardia,  rompió  la  línea Mí^Fcracamps;  comisionado  después 
para  sostener  ia  retirada  el  mismo  dia,  lo  verificó  con  tama  bizarría  y  pe¬ 
ricia,  que  causó  al  enemigo  ana  considerable  pérdida,  deteniéndole  cons¬ 
tantemente  en  sus  reiterados  ataques  y  cargas,  no  sil 11  *aber  sido  herido 
por  sexta  vez  en  la  paletilla  izquierda,  que  le  atravesó  una  bala  de  fusil» 


pero  sín  obligar  este  desgraciado  incidente  á  abandonar  el  combate  basta 
so  conclusión:  á  pesar  de  esta  herida,  el  comandante  Prím,  volvió  al  si¬ 
guiente  dia  á  cubrir  la  retaguardia  del  ejército,  conteniendo  al  enemigo 
en  sus  ataques,  y  siendo  herido  por  sétima  vez  de  otra  bala  de  fusil:  por 
estas  dos  acciones  se  le  dió  el  grado  de  coronel  y  la  segunda  cruz  <4a  San 
Fernando  de  primera  dase. 

El  dia  4 y  el  4  de  Febrero  de  1840  volvió  á  atacar  el  ejército  en  los 
campos  de  Peracamps,  y  nuestro  jóven  Prim,  á  quien  justamente  se  le  con¬ 
sideraba  como  uno  de  los  jefes  mas  bizarros  y  entendidos,  se  le  confiaron 
lospuntos  mas  peligrosos  y  difíciles,  que  sostuvo  con  el  denuedo  y  pericia 
que  tan  acreditados  tenia;  pero  desgraciadamente  también  fué  herido,  y 
muerto  su  caballo,  en  la  última  jornada,  siendo  recompensado  por  esta 
acción  con  el  empleo  de  teniente  coronel  mayor.  Por  esta  sucinta  relación 
se  ve  que  don  Joan  Prim,  al  concluir  la  campaña  de  los  siete  años,  tenia 
veinticinco  de  edad  y  se  hallaba  de  teniente  coronel  mayor  graduado  de 
coronel,  cuyos  ascensos  le  habian  costado  cien  combates  y  derramar  sn 
sangre  ocho  veces,  por  cuya  razón  no  se  podrá  atribuir  á  favoritismo  los 
ascensos  que  alcanzó  el  bizarro  catalao  á  precio  de  cien  hechos  distingui¬ 
dos  y  ocho  gloriosas  heridas  recibidas  en  los  campos  de  batalla. 

Asi  concluyó  nuestro  héroe  la  guerra  civil,  fecundísimo  principio  de 
nuevas  glorias  para  nuestro  valiente,  y  sangriento  ensayo  que  inaguraba 
su  porvenir  hasta  encumbrarle  ó  los  primeros  puestos  del  Estado  en  justa 
recompensa  de  sus  altos  hechos  y  de  sus  reconocidos  conocimientos.  Cón- 
clnida  la  guerra  civil,  que  por  espacio  de  siete  años  había  cubierto  de  luto 
á  la  infortunada  España,  dió  principio  otra  guerra  que  aunque  no  de  tan¬ 
ta  sangre,  ha  mantenido  y  mantiene  en  una  continua  agitación  á  esta  des¬ 
graciada  cuanto  magnánima  nación,  digna  por  muchos  títulos  de  mejor 
suerte:  esta  guerra,  que  aún  continúa,  es  la  de  los  partidos  que,  llamán¬ 
dose  constitucionales,  luchan  y  luchan  por  escalar  el  poder,  sin  omitir 
medio  alguno  para  alcanzarlo.  De  esta  constante  pugna,  que  se  iba  soste¬ 
niendo  aun  durante  la  guerra  civil,  surgió  el  pronunciamiento  de  4840, 
siendo  causa  de  este  suceso  la  ley  de  ayuntamientos  y  diputaciones  que 
acababa  de  sancionar  S.  M.  la  reina  madre,  á  disgusto  del  duque  de  la 
Victoria  y  de  parte  del  ejército,  como  se  desprende  del  manifiesto  dada 
por  aquel  en  el  Mas  de  las  Matas:  la  mayor  parte  de  los  pueblos  se  alzaron 
contra  aquella  ley,  y  por  consecuencia  contra  el  gobierno  que  la  habí» 
iniciado  y  promulgado;  pero  no  contra  la  reina  madre,  que,  según  el  texta 
constitucional,  era  irresponsable.  / 


SEGUNDA  ÉPOCA 


Acontecimientos  de  los  años  4840  y  4843,  y  la  parte  que  en  ellos  tomó  el 
general  Prim. — Su  conducta  en  el  tiempo  que  fui  diputado  á  Córtes. 

£1 4 .°  de  Setiembre  de  4840,  se  pronunció  la  córte,  cuyo  grito  se  tras¬ 
mitió  eléctricamente  á  la  nación  entera,  dando  por  resultado  el  que  la  reina 
madre  abandonara  la  regencia  que,  durante  la  menor  edad  de  doña  Isa¬ 
bel  11,  Tenia  ejerciendo  desde  la  muerte  de  su  esposo  don  Fernando  Vil.  Se 
convocaron  nuevas  Córtes,  y  el  coronel  graduado  don  Juan  Prim,  elegido 
por  la  provincia  de  Tarragona,  vino  á  tomar  asiento  en  los  escaños  del 
Congreso,  en  los  que  siempre  sostuvo  cc|n  entereza  y  liberalismo  los  princi¬ 
pios  que  había  sustentado  tan  bizarramente  con  la  espada  en  los  gloriosos 
campos  de  batalla.  La  marcha  del  gobierno  del  regente  D.  Baldomcro  Es¬ 
partero,  que  habia  sustituido  á  la  de  la  reina  doña  María  Cristina,  no  pare¬ 
ció  acertada  á  la  mayor  parte  del  partido  liberal,  y  por  consecuencia,  nues¬ 
tro  héroe,  que  constantemente  militó  en  sus  filas,  fué  uno  de  los  di¬ 
putados  de  la  oposición,  en  la  que  desplegó  su  proverbial  energía  y 
reconocido  talento.  En  4843  marchó  á  Reus,  pronunciada  en  contra  del 
gobierno  del  regente,  nombrándole  su  presidente  la  junta  de  gobierno  que 
se  estableció  en  la  misma.  El  44  de  Junio  mandó  la  defensa  de  aquella  pla¬ 
za,  que  con  solo  los  nacionales  resistió  heróicamente  á  diez  batallones  del 
ejército,  300  caballos  y  la  correspondiente  artillería. 

Desde  Reus  pasó  á  Barcelona,  en  cuya  capital  fué  recibido  con  el  ma¬ 
yor  entusiasmo,  y  nombrado  por  su  junta  superior  gubernativa  coronel 
brigadier,  dándole  el  mando  de  las  fuerzas  militares  existentes  en  dicho 
punto:  salió  en  seguida  para  el  Bruch,  donde  estableció  su  campamento, 
compuesto  de  algunos  batallones  del  ejército,  cuerpos  francos  y  nacionales, 
á  cuyas  fuerzas  se  las  denominó  división  de  vanguardia.  Pronunciada  la 
nación  entera  en  contra  del  gobierno  del  regente,  subió  al  poder  el  minis¬ 
terio  López,  aclamado  por  el  país  unánimente;  dicho  ministerio  aprobó 
los  empleos  dados  por  las  juntas,  otorgando  ademas  al  brigadier  Prim  el 
titulo  de  Castilla  con  la  denominación  de  conde  de  Reus,  vizconde  del 
Bruch  (real  órden  de  l.°  de' Enero  de  1850).  En  4  3  de  Junio  de  4 843  fué 
nombrado  gobernador  de  Madrid,  y  en  16  de  Agosto  del  mismo  año  de 
Barcelona,  encargándole  además  la  comandancia  general.  El  ministerio 
progresista  que  sustituyó  al  del  regente  cayó  á  lós  pocos  dias,  reemplazán¬ 
dole  el  formado  por  el  general  don  Ramón  María  Narvaez,  á  quien  el  des¬ 
embarque  en  Valencia,  y  aparente  acción  dé  Ardez,  le  habían  valido  el  tí¬ 
tulo  de  duque  y  ¿1  empleo  de  capitán  general.  El  brigadier  don  Juan  Prim 
no  pudo  menos  de  hallarse  en  abierta  oposición  con  el  gobierno  del  tiuque 


de  Valencia,  oposición  qne  demostró  no  admitiendo  el  cargo  de  comandan¬ 
te  general  de  Ceuta  que  aquel  le  había  conferido. 

En  27  de  Octubre  fué  preso  y  encausado  por  conspirador,  y  sentencia¬ 
do  por  el  consejo  de  guerra  *á  seis  meseede  castillo  en  las  jananas. 
Luego  recorrió,  por  evadir  persecuciones,  una  gran  parte  de  Europa,  en 
cuya  peregrinación  forzosa  adquirió  esquisitos  conocimientos,  perfeccio¬ 
nándose  con  el  estudio  en  sus  viajes  las  elpvajlas  ideas  que  le  eran  caract|- 
risticas 

En  20  de  Octubre  de  1847,  fué  nombrado  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  de  cuyo  cargo  tomó  posesión  el  8  de*Diciembre  del  Da18®®  an0V,P7 
surreccionados  los  esc|avps  de  Santa  Cruz,  el  gobernador  de  el  a  suplicó 
á  Prim  le  diese  auxilio  para,  contener  la  sublevación  de  aquella  col  JU 
danesa,  súplica  á  que  accedió  el  general  Prim,  enviando  fuerzas.  parj),qu 
restableciesen  el  órden,  por;  cuya  causa  fué  condecorado,  por  el  rey  de 
Dinamarca  con  la  gran  cruz  de  Dannebourg,  que  el  gobierno  español  ee 
autorizó  para  usar  por  real  órden  de  17  de  Julio  de  1849  Permaneció  al 
frente  de  la  isla  hasta  el  12  de  Setiembre  de  1848,  que  fue  relevado,  y 

re8Ene1año  1 850  volvió  á  ser  elegido  diputado,  en  .cuya  legislatura 
no  solodió  á  conocer  sus  relevantes  cualidades  como  orador,  sino  (jue 
añadió  mas  pruebas,  á  las  qne  ya  tenia  jdádas,  de  su  a.centrado  Patrio¬ 
tismo  y  amor.á  las  libertades  públicas.  En, .18o 3  fué  nombrado  Para  “ar" 
char  á  estudiar  las  operaciones  de  los  ejércitos  en  la  guerra  de  Uriente,,  y 
á  primeros  de  Setiembre  se  incorporó  al  ejército  otomano  á  ,a3 
Omer-Bajá:  así  de  este  general  como  de  todos  los  demas  que  compopian 
el  ejército  aliado,  recibió  continuadas  prpebas  de  deferencia,  teniendo  el 
alto  honor  de  recibir,  de  manpá  deL  mismo  sultán,  qn  sable  de  honor  y  la 
condecoración  turca  de  |Medjidie.  .  ,  , 

Se  hallaba  en  París  el  general  Prim,  con  intención  de  pasar  a  Crimea, 
cuando  ocurrió  en  España  el  alzamiento  de  1 854  xontra  el  gobierno  ^qne 
presidia  don  Luis  Sartorios,  conde  de  San  Luis:_Prim  se  trasladó  áJíñO- 
menlo  á  España,  y  fué  elegido  por  la  capital  del?  Pnncípado  diputódo  de 
lasCórtes  Constituyentes.  Posteriormente  se  le  nombró 
Granada,  y  por  real  órden  de  31  de  Euero  .de  1856  fué  promovido  al.  em- 
Dleo  de  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales. 

Por  decreto  de  14  de  Julio  de  1858  fué  nombrado  nuestro  héroe, sena¬ 
dor  dei  Reino,  en  cuya  alta  Cámara  juró  y  toujó  ¿siento,  demostrando^ en 
ella,  como  lo  había  hecho  en  la  de  diputados,  su  provervia|  .mstrucQÍO»_  y 
firmeza  en  sostener  las  libertades  que  la  nacion  habia  cojaquistado.^gei?^- 
do  en  la  Cámara  vitalicia,  y  puesto  a  la  cabeza  del  ^;pl)ierño(  pl  Exceleotis  - 
«Xr  conde  de  LncenY,  íe  pedia  presumir  el  general 


—  fi¬ 
lar  armonía,  ni  nuevas  calamidades  y  trastornos  en  el  interior,  raspéela  Ü 
4jne  el  gobierno  presidido  por  O-Donnell,  había  inaugurado  una  nueva  era* 
en  la  que  resplandecía  la  moralidad,  la  tolerancia  y  el  órden,  doñea  pre¬ 
ciosos  de  que  había  carecido  el  país  por  espacio  de  muchos  años  baje  ai 
poder  de  la  mayor  parte  de  sus  antecesores. 


TERCERA  ÉPOCA. 

Guerra  con  el  emperadot  de  Marruecos.  — El  conde  de  Reus  es  nombrad* 
comandante  general  del  ejército  de  reserva.  —  Reseña  de  todas  las  bate* 
lias  y  acciones  en  que  se  halló  en  la  campaña  de  Africa ,  hasta  su  cas* 
alusión. 

Por  largo  tiempo  había  sufrido  la  España  los  insultos  que  casi  diaria¬ 
mente  se  la  hacia  por  los  moros  del  Riff  á  la  plaza  de  Melilla,  y  á  pesar  de 
las  reiteradas  gestiones  que  se  practicaban  cerca  del  emperador  de  Marra*» 
eos  para  contener  los  desmanes  de  sus  súbditos,  jamás  se  pudo  aloaoiar 
tan  justo  objeto,  si  bien  es  cierto  que  todos  los  gobiernos,  desde  el  empe— 
dor  Carlos  I,  no  habían  obrado  en  este  negocio  con  la  energía  que  recla¬ 
maba  la  honra  de  una  nación  poderosa  á  quien  se  ofende.  El  conde  de  La¬ 
cena,  menos  sufrido  que  sus  antecedores  mas  celoso  del  honor  nacional  ▼ 
correspondiendo  dignamente  á  la  confianza  que  en  él  habia  depositado  el 
país  y  su  reina,  proyectó  escarmentar  á  los  audaces  riffeños,  haciendo  ver 
á  la  Europa  entera  que,  levantada  España  de  la  postración  á  que  la  habíais 
conducido  las  discordias  civiles,  aun  era  tan  grande  y  poderosa  que  podi* 
elevar  sus  pendones  desde  el  principio  del  Estrecho  hasta  los  confines  de 
Africa:  firme  en  tan  noble  propósito,  declaró  solemnemente  la  guerra  al 
emperador  de  Marruecos,  declaración  que  fué  acogida  con  entusiasmo» 
primero  en  los  Cuerpos  colegisladores  y  después  eo  la  Nación  entera,  que» 
a  porfía  lo  demostró  en  los  cuantiosos  donativos  que  ha  hecho,  hasta  qué 
grado  llega  su  amor  á  la  gloria  y  de  cuánto  se  puede  esperar  de  ella  bajóla 
égida  un  gobierno  que  desea  enaltecerla.  Declarada  la  guerra  con  el 
benaplácito  de  la  Nación,  en  brevísimos  dias  se  vió,  con  asombro,  ea 
las  costas  del  Mediterráneo  el  ejército  con  todo  el  material  de  guerra  ca¬ 
paz  y  suficiente  para  empezar  la  campaña.  Solo  el  genio  militar  del  con¬ 
de  de  Lucena  hubiera  podido,  eu  tan  corto  tiempo,  allanar  las  muchísi¬ 
mas  dificultades  que  se  ofrecían  para  proveer  al  ejército  de  cuanto  Oré 
preciso  é  indispensable  para  abrir  una  campaña  en  un  país  estraño  é  incul¬ 
to,  y  en  que  era  preciso  llevar  de  España  hasta  la  paja  que  debía  servir 
de  pasto  á  la  caballería  y  bagajes. 

Entre  los  jefes  superiores  nombrados  para  mandar  los  cuerpos  de  ejer¬ 
cito  que  iban  á  entrar  en  operaciones,  lo  fué  el  teniente  general  conde  ds 
Reus,  á  quien  se  le  confirió  el  mando  de  la  reserva.  Embarcados  unos  en 
pos  de  otros,  dieron  principio  las  acciones  de  guerra,  siendo  las  primen» 
Pbim.  2 
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tu  dtfas  por  el  general  Echagüe,  en  el  Serrallo^  en  cuyo  ponto  olivé  he- 
En  las  del  22.  24,  25  y  30  de  Noviembre  dé  Í859¡  q0e  füeüán  r<$£ 
das  y  ensangrentadas,  tomó  una  parte  la  división  Prim,  y:muy  íhflttyento 
ño  la  del  9  de  Diciembre.  El  12  de  dicho  mes  salió  con  áu  división  del 
campamento  del  Serrallo  con  objeto  de  protejer  los  trabajos  del  camitió 
que  en  direcion  á  Tetuan  se  estaba  construyendo  á  fin  de  dar  paso  á  la 
artillería:  atacada  la.  -  jivision  por  numerosas  fuerzas,  se  trabó  una  san¬ 
grienta  lucha,  el  general  Prim  ordenó  estratégicamente  una  falsa  retirada,, 
dejando  emboscada  una  parte  de  sus  fuerzas:  eogáñados  I03  marroquíes 
con  esta  medida,  se  abalanzan  hacia  la  división;  en  este  estado,  c*r$$ 
Prim  con  la  caballería,  haciéndoles  huir  en  todas  direcciones,  dejando  el 
campo  sembrado  de  cadáveres:  al  lado  del  bizarro  general  murió  el  coro¬ 
nel  de  artillería  Molina,  y  fueron  herido  su  ayudante  y  otro  oficial  que 
iba  ásus  inmediatas  órdenes.  El  general  en  jefe  dijo,  al  recomendarle  por 
esta  jornada:  « Si  su  bizarría  y  serenidad  no  fuesen  tan  conocidas  en  el 
ejército,  este  hecho  bastaría  para  darle  el  titulo  de  valiente  y  entendido.» 
£145  del  mismo  mes,  se  renovó  el  combate.  El  17,  protegiendo  también 
ios  trabajos  del  camino  de  Tetuan,  sostuvo  otra  acción  en  que  rechazó  á 
la  morisma,  causándole  gran  pérdida 

La  simpática  figura  del  general  Prim,  sn  demasiada  amabilidad, su 
candorosa  franqueza,  su  escesivo  valor  y  su  reconocida  pericia,  le  habían 
captado  el  aprecio  de  todo  el  ejército  de  Africa,  cuyos  soldados  se  creian 
invencibles  si  eran  conducidos  al  combate  por  el  general  conde  de  Reus. 

El  furioso  temporal  de  lluvia  y  viento;  las  enfermedades  que  diezma¬ 
ban  nuestros  batallones,  aun  mas  que  el  plomo  y  el  hierro  del  enemigo,  y 
la  falta  de  caminos,  y  aun  de  veredas  transitables,  obligaron  á  nuestro 
ejército  á  estar  hasta  esta  época  á  1&  defensiva,  no  sin  haber  escarmentado 
en  cien  combates  la  tenacidad  salvaje  de  la  morisma,  cuyo  valor  personal' 
no  se  la  puede  negar  en  justicia.  ■  > 

El  4 ,°  de  Enero  de  1860  empendio  del  ejército  la  ofensiva,  tomando  eí 
general  don  Juan  Prim  el  mando  de  la  vanguardia:  los  triunfos  en  este  (fia 
dieron  un  eterno  renombre  al  bravo  catatan,  é  hicieron  conocer  al  feroz 
mahometano  que  las  huestes  españolas  en  el  reinado  de  la  segunda  Isabel»1 
igualaban  en  esfuerzo  y  superaban  en  pericia  á  las  que  acaudillaba  Isabel 
fti  primera;  no  faltando  en  ellas  generales  como  los  Gonzalos  de  Córdoba, 
ep  probó  que  si  bien  los  ejércitos  de  Isabel  la  Católica  arrojaron  de  Es¬ 
pala  á  la  morisma,  los  de  Isabel  II  llevaban  trazas  de  arrojarla  de  toda 
«I  suelo  africano,  puesto  con  sus  victorias  eran  contadas  por  los  días  de 
combates  que  sustentaban.  Puesto  en  marcha  el  ejército  en  dirección  de 
Tetuan,  la  división  Prim  se  adelantó  hácia  los. Castillejos,  mortificada^ 
siempre  por  el  nutrido  fuego  del  enemigo,  que,  ocupando  las  gargantas  y 
eminencias  del  flanco  derecho,  disputaba  con  tenacidad  al  paso  de  nues¬ 
tro  tropas;  el  general  Prim  los  fué  arrojando  de  posición  on  porción  has¬ 
ta  tomarla  casa  de  Marabut,  donde  se  parapetaron  considerables  fuerzas» 
«me  filaron  desalojadas  por  nuestros  valientes,  protegidos  por  los  certero» 
¿¡•parro  de  nuestra  artillería:  reconcentradas  todas  las  faenas  árabes  en 
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fas  mas  formidables  posiciones,  le  fué  preciso  al  conde  de  Reos  redobla?  «I 
ataque  para  arrojarlas  de  ellas;  por  tres  veces  la  división  del  bravo  coniza 
dominó  las  mas  encumbradas  posiciones  que  tenia  el  enemigo,  y  otras  (ap¬ 
tas  tuvo  que  retroceder  V  volver  á  avanzar  para  recobrarlas:  losangrw^K* 
de  la  lúcna  aumenta,  v  fas  mochas  horas  que  llevaban  de  combate  obligar 


ron  al  general  Prim  á  disponer  que  el  regimiento  de  Córdoba,  dejase  pe 
mochilas  en  un  cerro,  para  que  con  mas  desahogo  pudiera  continuar  la  pe¬ 
nosa  cuanto  arriesgada  tarea  de  subir  á  las  cumbres  mas  elevadas  por  me¬ 
dio  de  una  nube  de  fuego  y  plomo;  la  morisma  se  aumeutaba  á  cada  mo¬ 
mento,  como  si  las  breñas  donde  tenia  lugar  el  sangriento  drama  abortasen 
en  aquel  dia-álos  hijos  del  profeta:  el  general  Prim,  cargado  por  numero¬ 
sas  fuerzas,  tuvo  que  apelar  á  uno  de  esos  recursos  que  solo  saben  aplicar 
los  esforzados  corazones  en  las  circunstancias  mas  difíciles  y  apuradas:  fas 
muchas  bajas  que  tenían  sus  diezmados  batallones,  el  cansancio  de  los  qpo 
aun  no  habían  sucumbido  y  las  considerables  fuerzas  del  enemigo,  le  hacia* 
temer  perder  las  posiciones  conquistadas,  y  aun  las  mochilas  del  regimiattr 
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«Miga  con  estas  saciólas,  pero  espresivas  frases:  «Soldados  dfe  Cór¬ 
doba:  en  esas  mochilas  está  vuestro  honor;  venid  á  recobrarlo;  si  n*t 


d 


, .  V.| 


*x  *rrí>** 1  ,  •  *  /  • 1  *  r*  :  '¿Y  v  •  y* 


perpetrados  por  los  mismos  que  aun  querían  defenderla.  El  general  acce¬ 
dió  a  esta  demanda,  haciendo  su  entrada  en  Tetuan  sin  oposición  alguna. 
Posesionada  de  ella  la  división  del  general  Ríos,  acampó  el  ejército  en  las 
uñeras,  sin  que  ocurriese  cosa  notable  hasta  la  sangrienta  acción  de  Guad* 
Ras,  que  puso  fin  á  esta  gloriosa  campaiía,  en  que,  escarmentado  el  indó¬ 
mito  africano,  no  es  fácil  torne  á  inferir  insultos  al  pabellón  español,  que 
siempre  se  hizo  respetar  aun  de  las  naciones  mas  fuertes. 

Después  de  la  batalla  de  Gnad-Rás,  Mutey-Abbas,  gran  califa  del 
imperio  y  general  en  jefe  de  su  ejército,  se  apresuró  á  pedir  la  paz,  po¬ 
niendo  como  bases  de  ella  lo  siguiente:  primero,  dar  cuatrocientos  millo¬ 
nes  á  España  por  gastos  de  guerra;  segundo,  parte  de  la  Sierra  de  Bullo¬ 
nes,  con  el  Serrallo;  dar  igualmente  el  terreno  suficiente  para  seguridad 
de  la  plaza  de  Meliiia;  garantizar  la  seguridad  de  no  cometer  nuevos  insultos 
a  nuestro  pabellón;  darnos  un  puerto  en  sus  costas,  casi  al  frente  de  las 
Canarias,  y  abrir  á  nuestro  comercio  las  puertas  como  á  la  nación  mas 
amiga:  estos  preliminares  fueron  firmados  por  los  enviados  del  emperador 

J  el  general  en  jefe;  y  este,  con  parte  del  ejército,  regresó  á  la  Península, 
ejande  la  oportuna  guarnición  en  Tetuan  hasta  que  se  llevaran  á  efecto 
los  tratados. 

El  conde  de  Reus,  que  ya  tenia  la  justísima  nota  de  entendido  y  es¬ 
forzado,  pues  que  las  dos  cualidades  las  tenia  probadas  en  el  Parlamento 
y  en  los  campos  de  batalla,  aumentó  considerablemente  su  nombradla  con 
los  grandes  hechos  de  armas  con  que  se  distinguió  en  la  guerra  de  Africa: 
el  general  don  Leopoldo  O-Donnell,  que  mandaba  al  ejército  en  jefe,  y  era 
además  ministro  de  la  Guerra  y  presidente  del  gabinete,  observo  muy  de 
cerca  el  indomable  valor  y  gran  pericia  del  general  don  Juan  Prim,  com¬ 
prendiendo  lo  mucho  que  valia  y  lo  mucho  que  de  él  podía  esperarse,  por 
cuyas  relevantes  cualidades  y  distinguidísimos  méritos  fué  nombrado,  eu 
19  de  Marzo  de  1860,  grande  de  España  de  primera  clase  con  el  titulo  de 
marqués  de  los  Castillejos,  nombre  que  se  dá  al  sitio  donde  ocurrió  aque¬ 
lla  memorable  batalla,  en  la  que  tantos  prodigios  de  valor  hiciera. 

El  encarnizamiento  de  los  partidos  políticos  de  nuestra  España,  y  los 
ardientes  y  aun  exagerados  deseos  de  alcanzar  el  triunfo,  han  sido  causa 
de  que,  por  algunos,  se  conceptóe  al  general  Prim  como  vacilante  en  sus 
opiniones;  y  este  injustísimo  concepto,  aunque  de  una  minoría  insignifi¬ 
cante,  es  preciso  desvanecer  con  los  hechos,  que  hablan  mas  alto  que  to¬ 
das  las  teorías,  que  dicen  mas  que  todos  los  artículos,  que  esplican  con 
inás  claridad  que  los  discursos  mas  floridos  y  pomposos:  los  partidos, 
anhelosos  de  escalar  el  poder,  han  deseado  alcanzarlo  á  toda  costa,  sin 
esquivar,  á  falta  de  los  medios  legales  y  pacíficos,  el  trance  de  las  armas; 
y  para  ello  unos  y  otros  han  deseado  tener  de  su  parte  un  corazón  esfor¬ 
zado  que  ciñese  una  espada  acreditada  en  el  ejército:  la  del  conde  do  Reus 
era,  y  es  sin  duda,  la  mas  á  propósito  para  ponerse  i  la  cabeza  de  las 
falanges  queso  obligaren  á  combatir  por  el  honor  y  la  libertad  de  la  pa¬ 
tria;  pero  si  este  honor  y  libertad  han  sido  ultrajados  algunas  veces,  ya 
en  el  estertor  ñor  alguna  potencia  enemiga  de  nuestras  glorias,  ya  por  la 


opresión  y  desatentado  proceder  ae  »iguno  ue 

prim  no  íe  ha  sido  posible  hacer  otra  vosa  que  sufrir  con  indignación  o» 
punible  indiferencia  con  que  ge  han  mirado  los  ;  insultos  hechos  a  nuestro 
pabellón  y  combatir  con  energía  desde  los  bancos  del  Congreso  los  des» 
manes,  desaciertos  é  inmoralidad  de  muchos  de  nuestros  !  anteriores  go¬ 
biernos.  ¿Y  qué  tenia  que  hacer  un  , general  ilustrado  y  preconocido  cné* 
dito?  ¿Encender  una. guerra  civil  por  el  triunfo  de  este  o  del  otro  partido. 
Eso  hubiera  sido  una  mostruosidad  imperdonable:  el  general  conde  de 
Reus  sabe  perfectamente  que,  así  como 4  la  causa  déla  libertad  no  puedo 

matarla  un  motín,  asi  tampoco  pueden  concluir  con  ella  las  'ambiciosas 

miras  de  una  pandilla  erigida  algunas  veces  en  un  pigmeo  tiranuelo:  ¿osas 
épocas  de  degradación  y  de  ignominia  que  la  Nación  ha  atrevesado  eon 
mas  6  menos  amargura,  y  desaparecen  por  si  solas,  y  no  merecen  los  ■ho¬ 
nores  del  hierro  y  la  pólvora  para  hacerlas  desaparecer,  se  aplastan  y  des¬ 
ploman  á  impulsos  del  descrédito,  de  la  impopularidad  de  las  mismas  ideas 
que  las  han  creado;  por  eso  el  general  Prim  estaba  seguro  de  que  la  Es¬ 
paña  no  puede  consentir  jamás  pormucho  tiempo  la  opresión  éu  quequie- 

ran  sumirla  unos  pocos  aventureros  políticos;  este  tiempo  ha  pasado  para 
no  volver  á  reaparecer,  y  paulatinamente  se  irán  cicatrizando  las  profundas 
heridas  que  el  Estado  ha  recibido  de  las  torpes  manos  de  muchos  de  sus 

anteriores  gobernantes.  .  . 

Por  lo  demás,  nos  es  dispensado  el  patentizar  las  convicciones  políticas 
del  general  Prim:  sus  discursos  en  el  Congreso  y  Senado  nos  las  dan  a 
conocer  mas  que  suficientemente,  y  sus  altos  hechos,  como  militar,  nos 
enseñan  quilas  citadas  ideas,  arraigadas  en  el  corazón  de  los  españoles 
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— Sw  recibimiento .  —  Nombramiento  de  ingeniero  general 
triunfal  en  Madrid  con  el  ejército  victorioso. --Es  nombrad 
(¡tncral  de  las  tropas  espediciónarías  de  Méjico. 


—  tó-r- 

rieron  a!  puerto  ansioso»  de  ver  v  contemplar  al  lieroe  que  tanta*  gloria* 
había  dado  á  la  Patria  en  el  suelo  africano.  ¡;...  .  *;*>•>  í 

desembarcó,  por  fin»  el  deseado  general,  y  «c  i  en  mil  vocea  a  un  mismo 
tiempo  le  saludaron  con  vivas  aclamaciones»  repitiendo  su  glprioso  nonobre 
desde  el  embarcadero  hasta  la  llegada  á  su  alojamiento:! las  hermosas  ali¬ 
cantinas  repetían  los  vivas  agitando  los  pañuelos,  y  tiernas  lágrimas  sur¬ 
caban  por  las  sonrosadas  raejillasde  las  pellas  contemplando  la  arrugada 
faz  y  tostada  frente  del  esforzado  guerrero  que  tanto  había  enaltecido  ante 
la  Europa  á  la  madre  Patria,  á  cuyo  servicio  habia  consogrado  t 'lar. vida 
desde  muy.  niño.  .  >  >  ;  [  ,  1  , 

Alas  pocas  horas,  el  deber  imperioso  del  soldado  obligó  al>  general 
Prim  ¿  abandonar  á  Alicaute  para  trasladarse  á  Aranjuez,  donde  residía 
la  córte. 

A  los  pocos  dias  llegó  á  ella  también  el  duque  .de  Tetuan,  general  en 
jefe  del  ejército  de  Africa  y  presidente  del  Consejo,  de  ministros,  quien 
en  uno  de  sus  primeros  actos  nombró  al  Excmo .  Sr.  conde  de  Reos  in¬ 
geniero  general,  ósea  director  general  de  este  cuerpo  y  plazas  fortifi¬ 
cadas. 

No  es  extraño  que  el  nombre  del  general  don  Juan  Prim  se  halle  en 
boca  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sin  distinción  de  condición,  sexo 
ni  edades:  lo  mas  extraño  es  que,  el  mismo  concepto,  idéntica  nombradla 
y  simpatías  iguales  haya  alcanzado  en  el  campo  enemigo:  los  marroquíes, 
correspondiendo  en  esta  parte  á  sus  traducciones  como  guerreros,  alaban  al 
caudillo  que  sembró  entre  ellos  el  espanto,  lo  respetan  y  aun  bendicen,  y 
el  mismo  Muley-Abbas  y  los  emisarios  que  venían  á  parlamento  suplica¬ 
ban  á  Prim  se  quitase  las  placas,  pues  que  podían  servir  de  blanco  á  la 
certera  puntería  de  una  espingarda;  y  al  despedirse  los  mismos  del  gene¬ 
ral  en  jefe,  le  recomendaron  con  eficacia  al  general  conde  de  Reus,  que 
es  el  mas  alto  honor  que  se  puede  hacer  á  un  enemigo  tan  formidable  co¬ 
mo  lo  ha  sido  el  soberbio  catatan  de  las  huestes  africanas. 

Desde  Aranjuez,  después  de  haberse  presentado  á  S.  M.,  se  trasladó 
Prim  á  Madrid,  con  el  objeto  de  abrazar  á  su  familia, 

'  Tan  luego  como  el  pueblo  madrileño  tuvo  noticia  de  que  el  general 
llegaba,  se  agolpó  al  embarcadero  del  ferro-carril  con  objeto  de  saludarle 

3  darle  inequívocas  pruebas  de  su  aprecio,  distinción  justamente  merecida 
a  á  los  altos  hechos  que  acababa  de  practicar  en  el  suelo  africano,  com¬ 
batiendo  á  un  enemigo  feroz,  temerario,  valiente,  y  fanatizado,  mas  por  su 
religión,  que  amante  de  su  libertad  é  independencia.  Los  vítores  mas  en* 
tnsiastas  y  espansivos  fueron  la  señal  de  que  el  bravo  conde  se  bailaba  á 
las  puertas  de  Madrid:  cien  carruajes,  y  millares  de  personas  que  grita¬ 
ban  (Viva!  i  ¡Vivan  era  la  comitiva  del  esforzado  caudillo,  que  se  iba  au¬ 
mentando  á  cada  instante  considerablemente  en  el  tránsito  desde  el  fer¬ 
ro-carril  á  sn  casa.  Llegado  á  esta,  en  medio  de  la  muchedumbre  entu¬ 
siasmada,  tuvo  que  salir  á  uno  de  los  balcones  paca-  complacer  >á  los  que 
aun  no  le  babian  podido  ver:  dirigió  á  todos  la  palabra  con  esa  amabilidad 
que  le  hacia  tan  simpático,  aun  á  sus  enemigos,  y  las  vivas  aclamaciones 


continuaron  por  muchas  horas,  no  siendo  interrumpidas  sino  por  las  or¬ 
questas,  que,  con  el  mismo  objeto  que  el  público,  festejaban  al  recien 
venido  con  himnos  y  piezas  guerreras.  Los  numerosos  amigos  del  conde,  y 
se  puede  asegurar  que  todo  Madrid,  apenas  le  dejaban  tiempo  para  con¬ 
sagrarse  á  su  familia,  pues  su  casa  era  un  verdadero  jubileo. 

Estos  obsequios,  hijos  del  corazón  de  los  leales  madrileños,  se  repetían 
á  todas  horas,  pues  no  se  notaba  el  cansancio  á  pesar  de  que  el  general 
Prim  hacia  ya  algunos  dias  que  se  hallaba  en  la  córte. 

•S.  M.  la  reina  manifestó  ardientes  deseos  de  ver  acampadas  á  las  vic¬ 
toriosas  falanjes  que  regresaban  de  Africa,  queriendo  á  la  vez  que  el  pue¬ 
blo  madrileño  disfrutase  de  ese  grandioso  espectáculo  antes  de  que  las 
tropas  hiciesen  su  entrada  en  la  capital,  para  cuyo  objeto  el  general  en 

Íefe  tenia  acantonados  en  los  pueblos  circunvecinos  la  mayor  parte  de  los 
>atal  Iones  venidos  de  Marruecos. 

ENO  de  Marzo  acampó  el  ejército  en  la  dehesa  de  Amaniel,  á  una  le¬ 
gua  de  Madrid,  el  general  en  jefe  duque  de  Tetuan,  el  conde  de  Reus  y  los 
demás  generales  que  hicieron  la  campaña  en  Africa,  acamparon  también 
al  frente  de  sus  respectivas  divisiones:  la  población  entera  se  agolpó  al 
campamento  con  ánsia  de  abrazar  á  sus  valientes  hermanos. 

Al  día  siguiente  revistaron  SS.  MM.  el  guerrero  campo,  y  á  su  pre¬ 
sencia  se  batieron  tiendas  y  se  dispuso  el  ejercito  á  entrar  en  Madrid. 

Desde  los  mas  soberbios  palacios,  hasta  las  mas  humildes  casas,  se 
hallaban  engalanados  con  elegantes  colgaduras  y  multitud  de  banderas, 
como  si  cada  dueño  disputara  al  vecino  el  gusto  y  la  suntuosidad  en  este 
festejo.  Desde  la  puerta  de  Atocha,  por  la  que  debían  entrar  los  cuerpos, 
hasta  el  real  palacio,  en  que  debía  ejecutarse  el  desfile,  {se  hallaba  ocupa¬ 
do  todo  por  la  inmensa  población  que  esperaba  ansiosa  la  entrada  de  las 
tropas. 

A  la  una  poco  mas  ó  menos,  se  hallaba  el  ejército  entrando  por  el  arco 
triunfal  erigido  en  la  citada  puerta.  A  su  cabeza  venia  el  Excmo.  señor 
duque  de  Tetuan,  con  su  estado  mayor,  á  quien  dorante  todo  el  tránsito 
se  victoreó  con  entusiasmo;  seguía  á  este  cuerpo  el  del  general  Echagüe, 
y  después  el  del  general  Prim.  Al  desfilar  este  cuerpo,  á  cuyo  cabeza  ve¬ 
nia  el  héroe  de  esta  historia,  se  redobló  el  entusiasmo,  llegando  á  tal  es¬ 
trenan  el  frenesí  de  las  gentes,  que  pretendieron  conducirle  en  brazos  á  él 
y  su  caballo  basta  las  mismas  puertas  del  real  alcázar:  los  vivas  y  aclama¬ 
ciones  eran  continuados,  y  cien  mil  bellas,  agitando  sus  blancos  pañuelos, 
saludaban  al  vencedor  de  los  Castillejos  y  sus  valientes  tropas,  arrojando 
por  todos  los  balcones  vistosísimas  coronas,  flores,  palomas,  tórtolas  y 
pá  ¡aros  hasta  un  estremo  fabuloso . 

^Sestiió,  por  fin,  el  ejército  por  medio  de  la  muchedumbre  entusiasma¬ 
da,  y  después  de  este  lento  desfile,  que  le  fatigó  demasiado,  marchó  á  sus 
cuarteles. 

Durante  dos  noches  estuvo  la  córte  iluminada  oon  profusión,  suntuo¬ 
sidad  y  esquisito  gusto,  no  siendo  fácil  describir  ni  aun  lo  mas  notable, 
norser  imposible  haber  visto  todo  lo  que  de  notable  habia:  la  Casa  de  la 
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Villa,  Plaza  Mayor,  ministerio  de  la  Guerra,  Banco  de  España,  Crédito 
Mobiliario,  y  elCasino,  eran  unos  de  los  edificios  que  mas  se  distinguían» 
compitiendo  con  ellos  las  casas  de  algunos  banqueros  y  las  de  la  grandeza: 
todas  las  demás  rivalizaban eo  guslo  y  elegancia.  . 

El!  2  se  dió  una  corrida  de  toros  al  ejército,  que  nada,  nada  le  quedé 
que  desear  respecto  á  la  capital  de  la  monarquía,  que  le  recibió  y 
obsequió  con  un  cariño  que  rayaba  en  locura. 

En  186!  se  hallaba,  como  casi  siempre* ,  la  República  de  Méjico  en  #1 
mas  completo  desorden,  á  consecuencia  de  qiie  una  porción  de  personajes 
anhelaban  escalar  á  la  presidencia  de  aquel  Estado,  cuya  deplorable  si¬ 
tuación  arrastró  al  gobierno  de  dicha  República  á  inferir  por  si,  permi¬ 
tiendo  lo  hicieran  otros,  diferentes  agravios  y  no  pocos  insultos  y  atrope¬ 
llos  á  los  súbditos  ingleses,  franceses  y  españoles  que  residían  en  aquellos 
Estados;  cuya  desordenada  conducta  dió  margen  á  que  las  tres  potencias 
agraviadas  se  decidieran  á  pedir  una  satisfacción  y  la  indemnización  de 
los  daños  ocasionados  á  los  individuos  de  dichas  tres  naciones;  y  no  sién¬ 
doles  posible  alcanzar  ni  una  ni  otra  cosa  por  medios  diplomáticos,  se  vie¬ 
ron  en  la  dolorosa  necesidad  de  mandar  un  ejército  compuesto  de  tropas 
de  las  citadas  potencias.  Para  mandar  el  nuestro,  se  nombró  al  Excelen¬ 
tísimo  señor  marqués  de  los  Castillejos,  reuniendo  al  mando  militar  el  de 
ministro  plenipotenciario,  cuyos  nombramientos  tuvieron  lugar  el  13  de 
Noviembre  de  1861. 

Embarcado  el  general  Prim  con  una  pequeña  parte  de  las  tropas  que 
debían  componer  el  ejército  expedicionario,  se  dirigió  á  Veracruz,  en  cu¬ 
yo  punto  ya  habian  desembarcado  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que,  á  las 
órd  enes  del  general  Gaset,  habían  salido  de  la  Habana  con  el  indíca  lo 
jbjeto.  A  los  pocos  dias  salió  con  ellas.ei  marqués  de  los  Castillejos,  diri- 
gieodose  á  Orizaba,  punto  menos  enfermizo  que  Veracruz,  pues  que  eo 
ella  habian  sido  diezmados  los  soldados  de  las  tres  naciones.  Instalados  ya 
en  Orizaba  el  ejército  anglo-franco-español,  conoció  el  general  Prim  que 
el  francés,  no  solamente  queria  el  desagravio  é  indemnización  que  habían 
acordado  las  tres  potencias,  sino  que  iba  decidido  á  variar  la  forma  de 
gobierno,  despojando  á  Méjico  del  que  tenia  y  sustituyéndole  con  un  im¬ 
perio,  cuyo  jefe  debía  nombrar  Napoleón  III. 

Tales  intenciones  no  pudieron  ménos  de  herir  el  amor  propio  del  ge¬ 
neral  don  Juan  Prim,  pues  que  con  ellas  se  queria  hacer  un  desprecio  á 
España  é  Inglaterra,  que  estaban  muy  distantes  de  haber  ido  á  aquellas 
regiones  con  las  solapadas  miras  que  llevaba  Francia,  las  que  por  digni¬ 
dad  y  justicia  no  debían  secundar  ni  España  ni  Inglaterra,  como  asi  lo  hi¬ 
cieron.  El  marqués  de  los  Castillejos,  con  la  noble  franqueza  de  un  solda¬ 
do,  y  de  un  soldado  español,  hizo  presente  al  general  francés,  que  un  im- 

Eerioso  deber  de  equidad  y  justicia  le  obligaba  á  rechazar  los  planes  de 
i  Francia,  toda  vez  que  los  ejércitos  no  habían  pisado  el  territorio  meji¬ 
cano  como  conquistadores  ni  para  plantear  ninguna  forma  de  gobierno- 
para  lo  qué  no  les  asistía  el  menor  derecho:  le  patentizó  además  las 
insuperables  dificultades  que  existían  para  llevar  á  cabo  el  plan  trazado 
Prim.  3 
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por  el  emperador  de  los  franceses,  y  estas  mismas  observaciones  se  las 
yjirn  al  mismo  emperador  en  una  carta  que  le  dirigió  al  efecto;  pero  ni 
Napoleón  ni  su  Ministerio  se  dignaron  reflexionar  sobre  las  incontradeci- 
bles  verdades  que  les  dirigia  el  general  Prim,  decidiéndose  *á  llevar  a 
afecto,  aunque  fuera  por  si  solos,  el  desacertado  plan  de  convertir  en  un 
Imperio  á  la  República  mejicana.  Esta  obcecación  del  Gabinete  de  la3 
Tollerias,  obligó  al  general  Prim  á  reembarcarse  con  sus  tropas  para  la 
Habana,  y  lo  mismo  hicieron  la3  inglesas  con  dirección  á  su  pa** 

Tan  acertada  medida  no  hubiera  sido  tomada  tal  vez  por  otro  general, 
por  la  dificultad  de  no  ser  común  el  reunir  un  mismo  hombre  el  valor,  la 
faerza  de  voluntad  y  el  mas  esquisito  tacto  é  inteligencia  para  los  asuntos 
diplomáticos:  afortunadamente,  el  marqués  de  los  Castillejos  lo  reuma  todo, 
y  los  hechos  vinieron  á  confirmar  poco  mas  tarde  la  veracidad  de  sus 
presagios,  que  dieron  por  resultado  la  muerte  del  malogrado  principe 
Maximiliano  y  la  total  independencia  de  Méjico. 

Napoleón  III  debió  apreciar  en  el  mas  alto  grado  las  francas  y  leales 
manifestaciones  del  bizarro  y  entendido  general  español;  pero  desgracia¬ 
damente  no  lo  ha  hecho  así;  antes  por  el  contrario,  le  ha  tratado  en  dife- 
rentes  ocasiones  como  pudiera  haberlo  hecho  al  mayor  enemigo  de  la 
Francia  y  de  su  dinastía;  pero  la  Europa,  el  universo  entero,  mas  alto  que 
la  Francia  y  todas  sus  pretensiones,  le  hizo  justicia  consagrándole  su  res¬ 
peto  y  admiración. 


QUINTA  EPOCA, 


Sucesos  de  la  noche  del  10  de  Abril  de  l  865. — Sublevaciones  del  2  de  Enero 
y  22  de  Junio  de  1 866,  y  alzamiento  en  el  mes  de  Agosto  del  siguiente 
año,  en  cuyos  acontecimientos  tomó  parte  el  general  Prim.— Su  triunfo 
en  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre  del  año  1868 .—Festejos  que  se 
hicieron  en  Madrid.— Intentonas  sucesivas  de  carlistas  y  republicanos. 
—La  nueva  monarquía.— Prim  trae  d  España  al  Duque  de  Aosta.—Elecm 
don  del  monarca.— Apertura  de  las  Córtes  el  15  de  Diciembre.— Anun- 
rin*  liímihres.— Asesinato  del  aeneral.— Su  muerte 


Habiendo  terminado  de  la  manera  que  vá  dicha  ja  expedición  a  Mé¬ 
lico,  el  marqués  de  los  Castillejos  regresó  á  España,  después  de  haber 
visitado  el  campamento  del  ejército  norte-americano,  que  se  hallaba  en 
guerra  con  los  Estados  del  Sur,  que  se  oponían  á  la  abolición  de  la  escla¬ 
vitud  decretada  por  la  Asamblea.  ... 

Como  senador  del  Reino  ocupó  su  puesto  en  la  Camara  vitalicia,  qc 
desmintiendo  jamás  su  credo  político,  que  era  el  progresista,  cuya  firmeza 
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de  principio*  la  había  ya  sustentado  en  la  Cámara  popular  cuantas  Teces 
se  sentó  en  ella  como  ono  de  sos  representantes;  por  consecuencia,  es  in¬ 
necesario  el  manifestar  que  pertenecía  á  la  oposición  que  le  bacía  al  Go¬ 
bierno  la  minoría  progresista,  oposición  que  se  aumentó  con  la  subida  al 
poder  del  partido  moderado,  que  relevó  al  general  O-Donuell:  este  par¬ 
tido  de  violencia,  inmoralidad  y  desconcierto,  obligó  al  progresista  y  de¬ 
mócrata  á  retirarse  de  las  urnas  electorales,  protestando  que  abrazaban 
aquella  medida  por  el  falseamiento  que  venia  ejerciéndose  en  cuantas 
elecciones  se  verificaban  para  diputados  á  Córtes. 

El  general  Prim  se  retrajo  de  volver  al  SeDado,  como  todos  sus  corre¬ 
ligionarios  lo  habían  hecho  en  uno  y  otro  Cuerpo  colegislador:  poco  des¬ 
pués  de  adoptar  el  retraimiento  fue  desterrado  á  Austria,  de  cu>  o  punto 
volvió  á  Madrid,  levantado  que  le  fué  el  destierro. 

El  40  de  Abril  de  1865,  siendo  ministro  el  duque  de  Valencia,  Gon¬ 
zález  Brabo,  Arrazola,  Orobio,  Alcalá  Galiano,  Seijas  Lozano  y  señor 
Benavidcs,  hicieron  los  estudiantes  una  pacifica  demostración  que  indicaba 
el  disgusto  profundo  con  que  habían  recibido  la  separación  del  rector  de 
la  Universidad,  Sr.  Montalbau,  y  la  de  algunos  beneméritos  catedráticos: 
esta  manifestación  fué  suficiente  para  que  el  general  Narvaez  y  su  insepa¬ 
rable  amigo  González  Brabo,  dispusiera  que  la  guardia  veterana  se  der¬ 
ramara  por  todas  las  calles  de  Madrid,  sable  en  mano,  y  atropellara,  hi- 
"tera  y  matara  á  todo  el  que  encontrase  á  su  paso;  cuya  bárbara  y 
oandálica  órden  fué  ejecutada  al  pié  de  la  lotra  por  dicha  Guardia,  que 
¿ausó  infinidad  de  víctimas  y  muchísimos  heridos. 

Al  siguiente  dia  de  este  escandaloso  acontecimiento  se  presentó  el 
general  Prim  en  el  Senado,  demandando  el  castigo  correspondiente  para 
los  perpetradores  de  aquel  gran  crimen,  que  no  tiene  ejemplo  en  la  his¬ 
toria  de  los  pueblos  mas  salvajes  y  crueles  de  todo  el  universo:  su  enérgica 
acusación  y  la  de  otros  señores  fué  desatendida  pAr  el  Senado,  y  Prim 
volvió  á  su  retraimiento,  consecuente  con  lo  determinado  por  su  partido; 
esté,  unido  al  demócrata,  determinaron  concluir  de  una  vez  con  la  tiránica 
dominación  que  venia  oprimiendo  y  aniquilando  al  país  desde  el  natalicio 
de  doña  Isabel  de  Borboo,  con  sola  la  interrupción  de  tres  ó  cuatro  años; 
esta  decisión  de  los  dos  partidos  debia  llevarla  á  término  el  ilustre  y  bi¬ 
zarro  general  don  Juan  Prim,  en  quien  la  nación  entera  tema  depositada 
su  confianza,  segura  de  que  correspondería  dignamente  á  ella. 

Efectivamente,  el  2  de  Enero  de  4866  el  marqués  de  los  Castillejos,  á 
la  cabeza  de  los  regimientos  de  caballería  Bailen  y  Calatrava,  salió  de 
Aranjuez,  pronunciándose  contra  el  gobierno  que  regia  en  aquella  época, 
-'que  era  el  presidido  por  el  general  don  Leopoldo  O-Donnell;  pero  las 
muchas  fuerzas  que  estaban  comprometidas  en  aquel  patriótico  movi¬ 
miento,  faltaron  á  sus  palabras  y  compromisos,  dejándole  solo,  por  cuya 
causa  se  vió  obligado  á  guarecerse  en  Portugal  con  los  expresados  cuerpos, 
de  los  que  no  perdió  ni  un  solo  hombre,  á  pesar  de  ser  perseguido  sin 
descanso  por  mas  de  ocho  columnas:  esta  marcha  por  sí  sola  es  suficiente 
á  probar  su  indisputable  pericia,  valor  y  serenidad;  cualidades  que,  reco- 


el  solo  nombre  de  don  JoanPrim  le» 

- - ‘'a  en  fabuloso;  tanto 

ef  mwñeñto  d»  que  Prim  llegó  *  Lisboa  el  gobieroo  de 
so  cxlríBamiento  de  aquel  reino,  que  al  fln  pudo  jdcanrar 
de  algunos  acalorados  debales  en  la  Cámara  porluguesa-  En  '  sla 
-  -  -®  '  - •** — cuyo  territorio  tampoco  se 

luesdgñbrérño’dé  Napoleón  1Ü  recordaba  con  envidia 
©  .  _  .  ■-  -i  ""C  se  quiso  fundai 

realizaron,  enalteciendo  al 

_ *_.  :3  del  emperador  de 

lu  suelo,  negándole  la  hospi- 

in  á  los  mas  criminales.  Desde  Francia  pasó  á 

fué  expulsado,  pues  el  Gabinete  de  Madrid  le 
tos  mas  lejanos  á  sus  fronteras  y  costas, 
i  por  lo  visto  parodiase  al  judío  errante,  pues 
,  le  dejaba  parar;  pero  no  por  eso  enervaban  su 
arriesgado  cuanto  puede  arriesgar  el  h 01 mb re, 
ndo  el  movimieuto  que  estalló  en  Madrid  el  22 
E5ÑS  a8o*de  1866,  á  cuya.cabera  so  puso  el  torro general 
don  Blas  Pierrad  no  pudiendo  llegar  Pnm  por  haberse  adelantado  el 
“o  al  unosdTaf  causa  por®  la  que  se  derramá  lan.a  sangre,  no  «n 
que  hubiera  otra  y  oirás  que  contnbujeran  al  desastroso  fin  que  tuvo 

e?mees“d¿  Agosto  del  siguiente  abo,  6  sea  el  do  1867,  tornaroná 
pmrar  en  Esnaña  los  emigrados  bajo  las  órdenes  del  los  generales  Pnm, 
Contreras,  Pierrad  y  La  Torre,  dirigiéndose  el  pr«»eroá 
oanital  no  les  fué  posible  entrar,  porque  los  comprometidos  que  en  eiid 

haEia  y  con  los  que  contaba,  faltaron  también,  viéndose  por  copsecueu- 

cía  precisado  °á  situarse  ála  falda  dei  Pirineo;  desde  este 

*  /  a _ _ _ _ —  «AMAAnimi*  loo  fnnr7Dfi  ntip  onpranan  en  Axagon  y 


nocidas  por  los 'moderados  y  neos, 
aterraba  y  llenaba  de  espanto  hasta  un  estremo  que  ray. 
es  asi  que  en  Al  mAmAn|A  d«  míe  Pnm  llesó  ó  Lisb 

Madrid  pidió 

después  l.  „ 

de  esta  decisión,  se  embarco  para  Francia,  en  cuyo  « 
le  permitió  estar,  pues  ei  gobierno  ue  napo.eou 
las  predicciones  del  general  Pnm  respecto  si  imperto  que 
en  la  República  mejicana;  predicciones  que  se  realizaron, 
marqués  de  los  Castillejos  y  humillando  á  los  consejeros  < 
los  franceses,  por  cuya  causa  le  arrojaban  de  su  suelo,  i 
talidad  que 
Bélgica,  y  t 
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provincias,  dió  órden  para  que  las  fuerzas  sublevadas  en  Aragoii  y 
pasasen  el  Pirineo,  cuyo  movimiento  practicaron  por  medio  de  lunumera- 
Wés  peligros,  fatigas  v  privaciones,  retirándose  el  general  Prim  a  ingiar 
■larra,  desde  cuyo  punto  ideaba  poder  realizar  sus  planes  y  desees.  . 

El  Ministerio  presidido  por  el  duque  de  Valencia,  y  á  su  muerte  ^susti* 
luido  por  don  Luis  González  Brabo,  se  había  echado  abiertamente  en  brazos 
de  los  neos  y  absolutistas,  y  en  la  mas  perfecta  unión  marchaban  de  acuer¬ 
do  para  restablecer  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  sistema  que  bahía  seguido 
Fernando  VII  y  su  primer  ministro  don  Judas  Tadeo  de  Calomarde;  cono- 
nido  este  descabellado  pensamiento  por  todos  los  liberales,  y  recordando 
los  desastrosos  reinados  de  la  casa  de  Borbon,  á  quien  había  dejado  muy 
atrás  doña  Isabel  II,  acordaron  unirse  estrechamente  para  concluir  de  una 
▼ez  con  su  cetro  de  hierro  y  con  su  dinastía.  ’  «  . 

El  general  don  Juan  Prim  se  presentó  en  la  babia  de  Cádiz  ei  17  do 
Setiembre  de  1868,  y  de  acuerdo  con  el  valiente  y  entendido  jefe  de  escua- 
dra  Sr.  Topete,  intimaron  al  general  gobernador  de  la  plaza  su  rendición, 
la  que  se  verificó,  pues  la  población  entera  con  la  guarnición  se  pronun¬ 
cian  q  en  favor  de  la  causa  popular,  victoreando  al  general  Prim,  al  señor 
Topete  y  á  la  Soberanía  de  la  Nación.  Dos  dias  después  llegaron  de  Lañarías 
los  generales  don  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  Caballero  de  Modas, 
Serrano  Bedoya  y  don  Domingo  Dulce.  Sevilla,  con  el  general  Izquierdo  a 

la  cabeza,  secunuó  instantáneamente  el  alzamiento  de  Cádiz,  y  toda  la 

marina  y  cuerpos  del  ejército  que  guarnecían  aquel  distrito  se  unieron  con 
entusiasmo  al  glorioso  alzamiento  nacional.  El  infatigable  general  Prim  se 
dirigió  á  Ceuta,  que  se  pronunció  al  momento  de  divisarle  sobre  la  cubierta 
del  buque  que  le  conducia;  lo  mismo  hicieron  Málaga,  ^Cartagena  y  Ali¬ 
cante,  en  cuyos  puntos  se  presentó  igualmente,  dirigiéndose  después  á 
Barcelona,  Lérida  y  Zaragoza,  cuyas  capitales  con  las  tropas  que  en  ellas 
babia  se  habían  igualmente  pronunciado;  debiendo  caberle  la  satisfacción 
al  marqués  de  los  Castillejos  de  haber  hecho  en  una  semana  más  de  lo  que 
otro  cualquiera  pudiera  haber  practicado  en  muchos  meses.  ¡Tal  era  su  gran 
prestigio!  ¡Tal  su  bien  merecida  nombradla! 

Mientras  el  general  Prim  en  continuado  triunfo  recorría  con  rapidez 
las  mas  importantes  poblaciones  de  la  Nación,  el  capitán  general  duque  de 
la  Torre  organizaba  con  la  misma  rapidez  un  pequeño  ejército,  fuerte  de 
fíete  mil  hombres  de  todas  armas,  con  cuyas  fuerzas  se  adelantó  basta 
Córdoba,  con  objeto  de  corlar  el  paso  al  marqués  de Novalicbes,  que  con 
diez  mil  hombres  se  dirigía  á  batirle,  hallándose,  ya  cb  el  Carpió:  el  duque 
de  la  Torre  lo  esperó  en  el  puente  de  Alcolea,  situado  entre  el  Carpió  y 
Córdoba,  y  en  aquel  mismo  sitio  se  dió  la  gran  batalla  que  dió  por  resol¬ 
lado  el  glorioso  triunfo  de  la  revolución  y  la  caída  de  los  Borbones  y  de 
les  titulados  moderados. 

Al  traslucir  Madrid  la  victoria  alcanzada  por  el  duque  de  la  Torre,  se 
alzó  como  un  solo  hombre  proclamando  la  Soberanía  Nacional  y  la  desti¬ 
lación  de  los  Borbones:  el  capitán  general,  don  Manuel  de  la  Concha,  no 
•e  opuso  á  esta  demostración,  disponiendo  retirar  las  tropas  á  los  cuartelee 


con  objeto  de  que  el  pueblo  obrase  con  toda  libertad;  este  formó  su  Junta, 
nombrada  por  sufragio  universa),  la  que  dispuso  se  abriera  el  parque  pan 
que  se  proveyesen  de  armas  y  municiones  los  muchos  patriotas  que  lo 
solicitaban,  cuyo  número  no  Bajaba  de  cuarenta  mil  hombres. 

La  población  se  colgó  é  iluminó  con  el  mayor  gusto  y  profusión,  pero 
tan  rápida  y  espontáneamente,  que  se  duda  si  aún  retumbaba  el  eco  del 


engalanaba 


canon  en  AÍcoiea,  cuando  ya  Madrid,  embriagado  do  júbilo, 
sus  balcones  con  lujosas  colgaduras  y  bellísimas  banderas.  El  nombre  de 
Prim  resonaba  en  todas  partes;  por  do  quiera  se  dejaban  oir  entusiasmados 
▼ivas  al  héroe  de  los  Castillejos,  y  do  había  calle  que  en  sus  arcos  triun¬ 
fales  no  se  dejara  ver  una  inscripción  con  el  nombre  del  gran  caudillo  ú 
quien  todos  esperaban  con  ansia. 

iEl  dia  7  de  Octubre  llegó  á  Madrid  el  general  Prim,  á  quien  salieron  á 
recbir  unas  veinte  mil  almas,  hallándose  además  atestadas  las  calles,  pla¬ 
zas,  balcones,  y  aun  azoteas,  de  los  puntos  por  donde  debia  pasar.  El 
describir  el  entusiasmo  con  que  fué  recibido,  seria  obra  de  ocupar  un 
grueso  volúmen;  por  tanto  solo  diremos  que  fué  recibido  con  el  entusiasmo 
mayor  que  el  que  puede  haber  ocasionado  el  mas  glorioso  conquistador  ó 
el  héroe  de  mas  fortuna. 

Las  funciones  que  se  hicieron  á  su  llegada  fueron  las  mas  suntuosas  que 
ha  presenciado  !a  España,  y  el  gran  cariño  y  respeto  que  se  le  tenia  no  lo 
ha  merecido  jamás  ningún  soberano  del  mundo. 

Los  continuados  desaciertos  de  la  ex-reina,  y  la  ominosa  dominación 
de  los  moderados,  contribuyeron  acaso  masque  los  eminentes  servicios 
del  general  á  que  se  le  hiciera  un  recibimiento  como  jamás  presenció  Es¬ 
paña  al  recibir  á  sus  muchos  héroes  después  de  las  continuadas  victorias 
y  fabulosas  conquistas  con  que  eo  diferentes  épocas  asombraron  al  uni¬ 
verso. 

El  reinado  de  doña  Isabel  de  Borbon  con  la  pandilla  moderada,  había 
sido  una  penosísima  y  no  interrumpida  serie  de  desastres:  sangre,  inmo¬ 
ralidad,  despilfarro  y  todo  linaje  de  crímenes. 

España,  atónita,  contemplaba  con  horror  aquel  trono  que  ansiaba  ver 
desaparecer  para  que  desapareciera  á  la  vez  la  mas  cruel  de  las  tiranías, 
para  que,  al  ser  arrojado  de  él  la  ingrata  doña  Isabel  de  Borbon,  recobrar¬ 
ía  el  país  su  dignidad  mancillada  una  y  mil  veces  por  aquella  señora  y 
sus  traidores  consejeros. 

El  general  don  Juan  Prim,  despreciando  su  brillante  posición  social,  y 
arriesgando  su  cabeza,  había  dado  el  grito  santo  de  libertad  que  tentó 
ansiaba  la  Nación,  y  después  de  correr  innumerables  peligros  y  practicar 
todo  género  de  sacrificios,  habia  alcanzado  al  fio  el  triunfo  de  la  mas  iusta 
de  las  causas.  ,  * 

¿Qué  extraño  es,  pues,  el  entusiasmado  recibimiento  que  se  le  bise 
como  á  libertador  de  una  calamidad  quo  pesaba  sobre  la  Patria  como  una 
losado  plomo? 

Nada,  nada  de  extraño  tienen  las  altas  distinciones  con  que  se  consi¬ 
deraba  al  Marqués  de  los  Castillejos,  pues  contribuyó  como  el  que  mea 


Sr1 


i  hacer  de  una  Nación  empobrecida,  liranizada  y  esclava,  un  pueblogran- 
de,  libre  y  generoso  como  siempre,  á  quieo  la  Europa  contefflpla  con  asom¬ 
bro  é  interés.  .....  «  . 

En  medio  de  la  general  alegría  se  nombro  el  gobierno  Provisional,  que 
lo  compusieron  don  Francisco  serrano  y  Domínguez,  don  Juan  Prim.  don 
Práxedes  Mateo  Sagasia,  don  Juan  Bautista  Topete,  don  Laureano  Figue- 
rola,  don  Juan  Alvarez  de  Lorenzana,  don  Antonio  Romero  Ortiz,  don  Ma¬ 
nuel  Ruiz  Zorrilla  y  don  Adelardo  López  de  Ayala.  . ;  .  ~V1 

Reunidas  las  Cortes  Constituyen  les,  nombraron  regente  del  Reino  al 
capitán  general  don  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  quedando  el  mismo 
Ministerio,  que  sufrió  algunas  modificaciones,  pero  siempre  bajo  la  base 
de  Prim  como  presidente  del  Gabinete  con  la  cartera  de  Guerra. 

Durante  su  Ministerio  se  alzaron  en  algunas  provincias  numerosas  par¬ 
tidas  de  carlistas,  y  poco  mas  tarde  de  republicanos  federales. 

A  unos  y  otros  supo  vencer  el  general  Prim  en  un  cortísimo  periodo, 
sin  apenas  derramar  sangre,  y  con  pocos  dispendios. 

Pero  no  bastaba  el  triunfo  sobre  los  otros  partidos  en  armas  para  con- 
solidar  la  obra  de  la  revolución.  Después  del  movimiento  republicano  del 
69,  el  general  Prim  pensó  poner  término  á  la  interinidad  por  medio  de  la 
elección  de  un  monarca.  En  efecto,  en  Setiembre  del  69  dijo  Prim  que  la 
cuestión  de  candidatura  del  trono  era  lo  principal.  ,  . 

Por  esta  época  y  mientras  se  buscaba  en  el  extranjero  un  principe  de 
dotes  elevadas  que  fuese  digno  de  sentarse  en  el  trono  español,  se  hablo 
con  insistencia  de  que  se  había  atentado  á  la  vida  del  general  en  una  esta¬ 
ción  de  ferro-carril  extranjera.  Pero  en  el  ánimo  esforzado  de  este  caudillo, 
esteno  era  más  que  un  incidente  sin  importancia,  y  siguió  su  obra  de  procla¬ 
mar  una  monarquia  democrática  en  contra  de  las  mas  rudas  oposiciones. 

"Venciólas  á  todas  con  estremada  habilidad  el  general  Prim,  y  habiendo 
encontrado  en  el  hijo  segundo  del  rey  Víctor  Manuel,  el  duque  de  Aosla» 


la  persona  mas  digna  para  llevar  á  cabo  sus  pensamientos,  mandó  al  mar¬ 
qués  de  Montemar  á  Florencia  y  preparó  la  votación  del  monarca,  la  cual 
tuvo  lugar  el  4  6  de  Noviembre  de  1870.  , 

Salió  elegido  D.  Amadeo  I  de  Saboya  por  191  votos,  y  los  partidos  con¬ 
trarios  á  esta  candidatura,  se  dispusieron  á  lachar  contra  pija  j  contra  el 
general  Prim  que  babia  levantado  el  trono  do  la  moderna  España. 

Como  aviso  de  los  futuros  acontecimientos,  el  periódico  La  Federación 
Española,  decía  el  13  de  Diciembre  de  1870,  «que  circulaban  rumores 
alarmantes  de  nuevos  y  njás  grandes  atentados,  por  cierta  agrupación  de 
lumbre»  de  todos  conocida.» 

Pero  si  el  gobierno  fijóla  atención  en  estofué  dándole poca  importancia. 
Mientras  tanto  habia  salido  una  comisión  de  las  Córtes  Constituyentes  para 
ofrecer  la  corona  de  España  á  Don  Amadeo  y  traerlo  ,á  pueslro  país.  Las 
Córtes  reanudaron  sus  tareas  pl  15  de  Diciembre,  y  desde  el  primer  mo¬ 
néate  se  vió  que  las  oposiciones,  ciegas  y  despechadas  con  el  desenlace 
político  de  la  nueva  monarquia,  intentaban  oponer  obstáculos  á  la  próxima 


don,  la  coa!  ptfede juzgarse  por  loqoe  decía  St  Cm ifctf,  *1J«ril#J<te.  ¡J’® 
la  repáblica  federal,  el  25  de  Diciembre,  bajo  la  «Hreeotan  de  D.  loabPaul 
y  Anéalo,  y  bajo  la  redacción  de  los  Sres.  Ramón  Cala,  José  Guisaso», 
Francisco  Córdoba  López,  Francisco  Rispa  y  Perpiná,  y  Fedenoo  Cirios 
Deliran. 

Hé  aquí  cómo  se  expresaba  dicho  periódico: 

•  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  *  *  *  *,  !..•  ,* 

«Una  mayoría  constituyente  facciosa,  prostituida  y  encenagada  nasta  la 
hediondez  mas  repugnante,  voló  en  la  madrugada  de  ayer  su  deshonra  y 
la  dé  la  nación  española,  maniatando  traidoramenle  su  soberanía  ala  espue¬ 
la  del  dictador  Don  Juan  Prim.  El  golpe  de  Estado  es  ya  un  hecho;  es  la 
declaración  de  guerra  proclamada  parlamentariamente  por  un  gobierno 
usurpador,  que  cínica  é  impúdicamente  concúlcala  lefy»  pisotea  el  derecho, 
arrastra  la  libertad  y  barrena  la  Constitución.» 

•  •  •  .  •  •  •  •  •  •  •  *  •  •  •  * 

«Ciudadanos  españoles:  la  patria  está  en  peligro.  Cuando  el  tirano  ex¬ 

tranjero  coloque  su  inmunda  planta  en  tierra  española,  que  estjKafreuta  sea 
para  todos  la  señál  ele  exclamar  con  el  coraje  de  los  pueblos  ultrajados: 

¡Al  combatel 
¡Abajólo  existente! 

¡Viva  el  ejército  español  honrado! 

¡Viva  la  soberanía  nacional!  , 

¡Viva  la  revolución!»  , 

Esto  se  publicaba  el  25  de  Diciembre  i  el 27,  en  la  tarde  tuvo  lugar  este 

terrible  y  sangriento  drama:  .  .  .  anník 

Al  retirarse  el  general  Prim  del  Congreso  al  terminar  la  sesión  de  aque¬ 
lla  tarde  fué  asaltado  su  coche  en  la  calle  del  Turco  por  varios  asesinos 
que  estaban,  según  se  dice,  ocultos  en  dos  berlinas  de  plaza  situadas  en 
la  misma  calle,  en  opuesta  dirección  y  casi  juntas  como  para  impedir  el 
paso  al  coche  que  conducía  al  general. 

Los  asesinos  dispararon  ocho  tiros  apuntando  á  quemaropa  al  general 
Prim  y  su  ayudante  Sr.  Nandin.  El  general  Prim  foé  herido  de  dos  balazos 
©o  el  antebrazo  izquierdo  y  en  la  mano  derecha,  de  la  cual  hubo  necesidad 

de  amputarle  un  dedo.  ... .  ,  „  ^  . 

En  los  primeros  momentos  se  dijo  que  la  herida  era  leve;  pero  pronto 

se  supo  por  todo  Madrid  la  catástrofe,  y  que  no  había  remedio  para  ej 
ilustre  general  Prim.  En  efecto,  después  cíe  dos  días  de  mortal  ansiedad,  fcl 
caudillo  de  los  Castillejos,  dominado  por  una  congestión  irresistible,  sucum- 
h¡4  »  las  r.inr.f»  v  r.narontav  cinco  minutos  déla  tarde  del  30  de  Diciembre, 


